
 

 

  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Honestidad 

Código de Ética de los Servidores 
Públicos del Poder Ejecutivo del 

Estado de Veracruz 

 

Una anécdota de honestidad 

Frente a la taquilla de un cine, está un mensaje que dice: "Niños menores 
de 5 años no pagan boleto."  
Una madre en compañía de su hijo, de 5 años de edad, solicita dos boletos 
a la taquillera.  
Esta le responde: - ¿Qué edad tiene el niño? 
La madre responde: - Cinco años.  
- Parece menor. Si usted me hubiese dicho que tiene cuatro, yo no me 
habría dado cuenta y usted sólo pagaría un boleto. 
- Usted no se habría dado cuenta, pero él, sí.  

 

“Así es como se transmiten los valores” 

Raúl Cadena Cepeda 

“El comportamiento ético debe inculcarse desde los primeros años 
de vida y durante las etapas escolares básicas. Asimismo, es 
necesario fortalecerlo permanentemente. 

En el servicio público deben promoverse los valores éticos 
involucrando directamente a los servidores públicos en la 
elaboración de los códigos de conducta. 

Los estándares de éxito establecidos por una sociedad consumista y 
materialista llevan a valorar a la persona en base a sus posesiones 
materiales y no a sus virtudes personales. 

Considerando que el servidor público también se encuentra 
inmerso en esta competencia por alcanzar los más altos niveles de 
acumulación de bienes y consumo, es frecuente que pierda de vista 
la función primordial que implica su responsabilidad pública.” 

Fuente: Revista Innovaciones de Negocios. Ética pública y buen gobierno. Manjarrez, J. Año 
4 Número 7.UANL. 

Fuente: 

http://www.domingoeluniversal.mx/histo

rias/detalle/%C2%BFHonesto%3F+Ponte+

a+prueba+en+la+%22Tiendita+de+confi

anza%22-3625 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Un experimento de honestidad 

 La tiendita de confianza 
 ¿Crees que funcionaría una tienda dónde tú mismo te atiendas? ¿Los 

mexicanos serán honestos o robarán?  

Un grupo de jóvenes llamados Mensajeros Urbanos realizó un 

experimento social para demostrar qué tan honestos somos los 

mexicanos. En la Ciudad de México frente al Centro Histórico 

instalaron una “tiendita de confianza”, con sólo un canasto de donde 

se podían tomar dulces y un recipiente de plástico que servía como 

caja registradora. 

Mensajeros urbanos grabó durante 5 horas la reacción de la gente que 

pasaba y compraba en la tiendita. 

Los resultados obtenidos fueron positivos!! y el dinero recaudado fue 

donado a una casa hogar. 

 
Fuente: 

http://www.domingoeluniversal.mx/historias/detalle/%C2%BFHonesto%3F+Ponte+a+prueba+en+la+

%22Tiendita+de+confianza%22-3625 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 

Un cuento de honestidad 

La flor de la honestidad 

Hace muchos años, en China, vivía un príncipe joven, apuesto y valiente. 
En poco tiempo sería coronado emperador, pero para ello debía estar 
casado. Entonces se organizó un concurso entre las muchachas de la corte: 
el príncipe les impondría un desafío y aquella que lo resolviera mejor sería 
su esposa. 
  
Una de las criadas del palacio tenía una hija que estaba profundamente 
enamorada del príncipe. La muchacha decidió participar del concurso. 
  
Cuando finalmente llegó el día, la joven fue al palacio. Las muchachas más 
importantes del reino estaban allí. Entonces, el príncipe anunció el desafío: 
“Daré una semilla a cada una de ustedes. Aquella que, en seis meses, me 
traiga la flor más bella, será mi esposa”. 
  
La humilde jovencita cuidó su semilla día y noche, con amor y paciencia. 
Pero pasaron seis meses y nada brotó.  
Cuando la muchacha se presentó en el palacio, muy afligida, vio que ya 
estaban todas las damas, cada una con su flor.  
 
El príncipe las observó atentamente. Luego dijo:  
- Me casaré con la joven sin flor. 
  
Junto al feliz asombro de la muchacha, un murmullo de desaprobación 
inundó la sala, pero el príncipe replicó:  
- Es la única que merece ser emperatriz de China, pues fue la única 
honesta: todas las semillas eran estériles. 
 
El príncipe y la joven se casaron y fueron felices por siempre. 
 

Cuento tradicional chino 
Autor anónimo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


